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Resumen
En este trabajo se reflexiona sobre el número de víctimas de trata de seres 

humanos identificado en España en los últimos años. 2.209 víctimas con fines de 
explotación sexual y 439 con finalidad de explotación laboral han sido identifica-
das entre los años 2014 y 2017. Se trata de cifras reducidas si se contrasta con las 
informaciones de liberación de víctimas que ofrecen los medios de comunicación 
social. Los datos de organismos internacionales sitúan a la trata con fines de ex-
plotación laboral superior en volumen a la sexual y se cuestiona las bajas cifras 
obtenidas y los posibles obstáculos que pueden estar implicados. Se profundiza 
sobre las dificultades de detección e identificación de las víctimas de trata de 
seres humanos, encontrando factores relacionados con la situación personal de 

1 E ste artículo forma parte de la investigación: “Visibilizando a las víctimas de trata: actuando con-
tra la trata de mujeres con fines de explotación sexual”, Proyecto Nacional de I+D+I, con referencia: 
CSO2014-55209-P.
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las víctimas, aspectos que los profesionales y las instituciones deben mejorar para 
avanzar y la necesidad de clarificar realidades sociales diferentes que se concep-
tualizan como similares. 

Palabras clave: Trata de seres humanos; víctimas; explotación sexual; prostitu-
ción.

Why so few victims of trafficking in human beings are identified?

Abstract
This paper reflects on the number of victims of human trafficking identified 

in Spain in recent years. 2,209 victims for the purpose of sexual exploitation 
and 439 for the purpose of labor exploitation have been identified between 2014 
and 2017. These are small figures if contrasted with information on the relea-
se of victims offered by social media. The data from international organizations 
place trafficking for labor exploitation purposes higher in volume than sexual 
exploitation and question the low figures obtained and the possible obstacles that 
prevent adequate identification. The difficulties of detection and identification 
of victims of trafficking in human beings are addressed, finding factors related to 
the personal situation of the victims, aspects that professionals and institutions 
must improve in order to advance and the need to clarify different social realities, 
conceptualized as similar.

Key words: Trafficking in Human Beings; victim; sexual exploitation; prosti-
tution.
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I. INTRODUCCIÓN

En el 2010 se introdujo en el Código Penal el artículo 177bis que penaba el 
delito de trata de seres humanos cumpliendo así los compromisos que se adqui-
rieron cuando España firmó el Protocolo de Palermo en el 20002. Posteriormente 

2 P rotocolo de las Naciones Unidas para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, Espe-
cialmente Mujeres y Niños (también conocido como el Protocolo contra la trata de personas).
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diferentes directivas europeas han ido matizando, ampliando y dirigiendo la lucha 
contra la trata de seres humanos en España (Castaños, 2014). En la modificación 
del Código Penal (CP) del 2015 se amplió el tipo penal introduciendo alguna de 
las finalidades de la trata de seres humanos en el punto uno del artículo citado, 
que no quedaba recogida en el Código anterior. De tal forma que España se en-
cuentra con una normativa vigente suficiente, e incluso con una alta penalidad 
comparada con otros países (de León, 2010). 

Desde el año 2008 se convocan subvenciones y ayudas por parte de la Dele-
gación del Gobierno para la Violencia de Género para atender a las víctimas de 
trata con fines de explotación sexual, no contemplando otras modalidades de 
explotación. Se han creado dos Planes Integrales de Lucha contra la Trata, el 
del 2009-2012 y el del 2015-2018, que han contemplado distintas acciones de 
coordinación y formación entre los profesionales y administraciones. Los cuerpos 
policiales del Estado (Policía Nacional, Guardia Civil, Mossos de Esquadra y Ert-
zaintza) han destinado unidades para perseguir el delito de trata y proteger a las 
víctimas rescatadas de los tratantes. Y otras muchas acciones que se han venido 
desarrollando en los últimos 15 años, de las que no pretendemos aquí hacer un 
inventario, pero si señalar los esfuerzos en la detección, identificación y libera-
ción de las víctimas, centrado principalmente en fines de explotación sexual. Si 
se comparan los casos mencionados por los medios de comunicación3 llama la 
atención que la identificación de las víctimas de trata sea tan reducida en los 
informes oficiales. Centrándonos en los dos tipos de trata de seres humanos que 
aglutinan más casos (Eurosat, 2014), las de finalidad sexual y laboral, y siguiendo 
los datos de la Fiscalía General del Estado en la sección de extranjería, el número 
de víctimas identificadas no llega al millar en el primer tipo y ni a dos centenas 
en el segundo caso, además de producirse una disminución cada año -exceptuado 
la sexual en el último año-, es decir, en el último año se han identificado como 
víctimas de trata laboral y sexual a 456 personas, siendo el 85% con finalidad 
sexual. En el último Plan Integral de lucha contra la trata4 se estimaba el número 
de mujeres que ejercían la prostitución era de 45.000 en el 2012, si se hubiese 
mantenido estable esta cantidad a lo largo de los últimos años, diríamos que la 
identificación de víctimas supone entre el 0,8% y el 2% de las personas que ejer-
cen la prostitución.

3  Véase noticia del la Agencia Efe (5 dic 2018). La trata para explotación sexual mueve 5 millones de 
euros al día en España, https://www.efe.com/efe/espana/sociedad/la-trata-para-explotacion-sexual-mue-
ve-5-millones-de-euros-al-dia-en-espana/10004-2531981

4  http://www.interior.gob.es/documents/642012/5707784/Plan+Integral+Trata+2015/f74fd062-
48ce-47d4-bedf-aae0ce2a0509 (p. 37).
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Tabla 1. Trata con fines de explotación sexual

Años Mujeres Hombres Mujeres 
menores

Hombres 
menores TOTAL

2014 871 12 36 1 920

2015 455 37 44 536

2016 337 1 28 366

2017 354 14 19 387

Tabla 2. Víctimas con fines de explotación laboral

Años Mujeres Hombres Mujeres 
menores

Hombres 
menores TOTAL

2014 173 *

2015 19 92 111

2016 13 71 2 86

2017 33 35 1 69

Fuente: Memoria Fiscalía General del Estado.

* No aparecen en la Memoria desglosados

Se ha mencionado que la trata con fines de explotación laboral presenta mayor 
volumen a nivel mundial, tal y como la administración Obama puso de relieve 
(US Departamento de Estado, 2010)5 y la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT, 2012)6, pero en las estadísticas oficiales resulta más reducida que la trata 
con fines de explotación sexual. ¿Por qué se identifican más víctimas con finalidad 
sexual que laboral? ¿no estará eclipsando la trata con fines de explotación sexual a 
la laboral? ¿Qué dificultades entraña la identificación en ambos tipos de explota-
ción? El último informe GRETA se recomendaba a España mejorar la identifica-
ción y asistencia a las víctimas de trata con fines de explotación laboral, además 

5  https://www.state.gov/documents/organization/142979.pdf
6  http://www.ilo.org/global/about-the-ilo/newsroom/news/WCMS_181961/lang--en/index.htm 

(consulta 20 diciembre 2018).
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de ofrecer recomendaciones para visibilizar, prevenir y perseguir este delito en los 
sectores laborales más proclives (GRETA, 2018). Además, nos surgen otras pre-
guntas. Con los esfuerzos que se vienen desarrollando en los últimos años ¿están 
subestimadas las personas identificadas como víctimas? ¿Estamos fallando en la 
detección de estas personas? ¿Qué circunstancias influyen en una baja identifica-
ción? Intentaremos reflexionar en este espacio sobre estas cuestiones partiendo 
de los datos publicados y estudios realizados. Entendemos que las dificultades que 
podemos encontrar pueden ser de tres tipos: el primero está relacionado con los 
conceptos que se manejan en este fenómeno social, que resultan en muchas oca-
siones ambiguos y necesitan cierta clarificación; el segundo con las dificultades 
que las propias víctimas poseen y que impiden en ocasiones detectarlas, identifi-
carlas y rescatarlas, si este concepto es aplicable. El tercer tipo se refiere a aquellos 
obstáculos que deben afrontar las instituciones, los profesionales e incluso la pro-
pia sociedad. Reflexionaremos sobre cada uno de ellos. 

II. SITUACIONES DIFERENTES QUE 
DIFICULTAN LA IDENTIFICACIÓN

En muchas ocasiones se confunden algunos conceptos que están relacionados 
y que conllevan realidades distintas. En este sentido debe distinguirse la trata del 
tráfico de personas, la prostitución de la trata, la explotación sexual de la econó-
mica, el abuso y explotación laboral de la trata con fines de explotación laboral 
(Surtees, 2008). La escasez de estadísticas de cada una de estas realidades y el 
tratamiento jurídico de las mismas, que difiere de la realidad social o sociológica, 
suponen que los límites entre estos hechos sean difusos en muchas ocasiones y 
fuente de confusión (Piscitelli, 2012; Allain, 2019). Por otra parte, el delito de 
trata resulta difícil de probar, produciéndose en muchas ocasiones el archivo de 
las causas (Meneses et al., 2015).

La trata, el tráfico y la explotación sexual de mujeres están relacionadas con 
situaciones vitales precarias y vulnerables en muchos países. Las grandes des-
igualdades sociales y económicas a nivel mundial han incrementado los proce-
sos migratorios desde los países en desarrollo hacía países industrializados, con 
el objetivo de conseguir más altos niveles de bienestar personal y social. No solo 
se persigue mejorar las condiciones de vida sino la seguridad vital. Esto hace em-
prender el camino de millones de personas hacia los centros de seguridad y bien-
estar económico, que por otra parte cierran sus fronteras con leyes que pretenden 
regular esos flujos migratorios. 

Centrándonos en la clarificación de conceptos, y tal como lo define el Proto-
colo de Palermo, en el artículo 3 en el punto a:
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Por “trata de personas” se entenderá la captación, el transporte, el traslado, la 
acogida o la recepción de personas, recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u 
otras formas de coacción, al rapto, al fraude, al engaño, al abuso de poder o de una 
situación de vulnerabilidad o a la concesión o recepción de pagos o beneficios para 
obtener el consentimiento de una persona que tenga autoridad sobre otra, con fines 
de explotación. Esa explotación incluirá, como mínimo, la explotación de la prosti-
tución ajena u otras formas de explotación sexual, los trabajos o servicios forzados, 
la esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud, la servidumbre o la extracción 
de órganos7.

Quien ejerce esta acción es un tratante, o una red de tratantes, con una serie 
de características comunes con las víctimas, que es lo que facilita la captación y 
el engaño (Surtees, 2008). En la siguiente cita lo comentaba una de las víctimas 
entrevistada en una investigación realizada (Meneses et al., 2015):

“Entonces, he estado siempre en la calle y… al cumplir 18 años encontré a una 
persona, que me indicó a otra, me vendió la mafia y, entonces, la mafia me trajo aquí 
con unas promesas… que no cumplieron.(...) Sabia que venía a la prostitución, pero 
sabía que… exactamente prostitución no, es que… hacer compañía a la gente, y que 
si quería sí podría acostarme con ellos, si no quería pues, pues no pasa nada, pero 
que… no era así, porque cuando llegue aquí, cuando empecé a negar acostarme con las 
personas, entonces empezaron a pegarme, a maltratarme” (Mujer búlgara, 21 años)8.

En la trata por tanto concurren una serie de circunstancias donde el engaño y 
la violencia suelen estar presentes sobre todo al comienzo de su expansión como 
delito, pues las formas de coerción pueden ser físicas, pero también psicológicas, 
que a veces son más efectivas. El siguiente concepto es el de tráfico ilegal de per-
sonas, que es definido en el Protocolo contra el Tráfico Ilícito de Migrantes por 
tierra, mar y aire de Naciones Unidas, en el artículo 3, puntos a y b:

a) Por “tráfico ilícito de migrantes” se entenderá la facilitación de la entrada ilegal 
de una persona en un Estado Parte del cual dicha persona no sea nacional o residente 
permanente con el fin de obtener, directa o indirectamente, un beneficio financiero u 
otro beneficio de orden material; b) Por “entrada ilegal” se entenderá el paso de fron-
teras sin haber cumplido los requisitos necesarios para entrar legalmente en el Estado 
receptor9.

7  http://www.unodc.org/documents/treaties/UNTOC/Publications/TOC%20Convention/TOCe-
book-s.pdf, p. 44.

8 E ntrevista realizada en la investigación “Apoyando a las víctimas de trata” en el 2015, véase en las 
referencias bibliográficas. 

9  http://www.unodc.org/documents/treaties/UNTOC/Publications/TOC%20Convention/TOCe-
book-s.pdf, p. 57.
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Cuando una persona comprueba que los requisitos que le exigen las leyes mi-
gratorias europeas no los puede cumplir10 averiguará la manera de poder empren-
der el proyecto migratorio eludiendo estos requerimientos. Para ello puede buscar 
alguna red de personas (traficantes) que le facilite ese traslado por cierto coste 
económico; o puede que su familia le ofrezca los recursos económicos que necesita 
para emprender el viaje con algún contacto en el país de destino; o en ocasiones 
recibirá una oferta de alguien en su propio país sobre un posible trabajo en Es-
paña, también a cambio de un dinero (Surtees, 2008; Piscitelli, 2012). En estos 
casos no existe coerción, secuestro, amenazas ni explotación de una actividad. 
En estos casos una persona, o una red de personas, le ayudará por una cuantía de 
dinero a atravesar una frontera y establecerse en otro país, que por ella misma o 
no puede o le resulta complicado hacerlo. En nuestra legislación es el articulo 
318bis, en los puntos 1 y 2, del Código Penal el que contempla el delito de tráfico 
de personas, o Delito contra el Derecho de los Ciudadanos Extranjeros:

1. El que intencionadamente ayude a una persona que no sea nacional de un Esta-
do miembro de la Unión Europea a entrar en territorio español o a transitar a través 
del mismo de un modo que vulnere la legislación sobre entrada o tránsito de extranje-
ros, será castigado con una pena de multa de tres a doce meses o prisión de tres meses a 
un año. Los hechos no serán punibles cuando el objetivo perseguido por el autor fuere 
únicamente prestar ayuda humanitaria a la persona de que se trate. Si los hechos se 
hubieran cometido con ánimo de lucro se impondrá la pena en su mitad superior. 2. El 
que intencionadamente ayude, con ánimo de lucro, a una persona que no sea nacional 
de un Estado miembro de la Unión Europea a permanecer en España, vulnerando la 
legislación sobre estancia de extranjeros será castigado con una pena de multa de tres 
a doce meses o prisión de tres meses a un año.

El traficante solo ayuda a cruzar la frontera y ahí suele acabar su implicación. 
Si bien es cierto que las dos situaciones son distintas, en ocasiones lo que comien-
za como tráfico ilícito de inmigrantes acaba convirtiéndose en trata de personas, 
por las conexiones que entre las redes existen y la demora en sufragar las deudas 
contraídas (Ventrella, 2017). Los fiscales serán uno de los juristas que cotidiana-
mente deben distinguir estos dos delitos, sobre todo porque la trata tiene una alta 
penalidad frente al tráfico de personas, cuya pena es inferior. La siguiente cita 
corresponde a uno de los fiscales de trata extranjería que ha sido entrevistado en 
los últimos años en el estudio Meneses et al. (2015). 

10 P asaporte, VISA otorgada por el país de destino, una cantidad de dinero, una invitación u oferta 
de trabajo.
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Unas chicas de Latinoamérica que sabían que venían a prostituirse. Eso no tiene 
nada que ver, cabe la posibilidad de que haya una trata a pesar de que tú sepas que 
vienes a prostituirte. Hay casos en que es complicado decidirlo. Pero una de las cinco 
que vinieron no quería prostituirse, pero la obligaron y la amenazaban ahí habría. 
Venían cinco y cuatro de ellas venían a prostituirse y además, pasaron de la tratante 
en el sentido de “yo me prostituyo como quiero y ya te lo iré pagando. Pero déjame a 
mí controlar mis horarios y mis clientes”. Le pedían 4000 euros a cada uno. Se calificó 
como inmigración ilegal porque las condiciones las fijaban ellas. Es decir, al final se 
convirtió únicamente en una deuda, absolutamente desproporcionada en relación al 
billete que se paga. En el caso de una de ellas vino pensando que venía a trabajar en 
el servicio doméstico y se vio obligada, además se la veía completamente destrozada, a 
ejercer la prostitución obligada por la misma tratante, pero con las otras no pudo con 
ellas11. 

Muchas veces la realidad es más compleja, como se puede apreciar en la nota 
anterior, y sobre todo es necesario pruebas para imputar el delito, especialmente 
el de trata que es un delito contra las personas mientras que el tráfico es un delito 
contra el Estado. Por tanto, trata y tráfico son diferentes respecto a la situación 
de la víctima y a la implicación y forma de actuar de los tratantes o traficantes 
(O’Connell, 2010).

Otro concepto que necesita ser clarificado es la distinción entre trata y pros-
titución. La trata con fines de explotación sexual es una forma de prostitución 
coactiva, pero no toda la prostitución es forzada. En ocasiones, algunas noticias 
difundidas en los medios de comunicación han planteado que toda la prostitu-
ción es trata, o que la gran mayoría de la prostitución es por trata12, sin justificar 
y documentar dichas afirmaciones. En primer lugar, se desconoce el número de 
personas que ejerce la prostitución en España y no hay ningún estudio que en los 
últimos años lo haya estimado13. La cifra que se ofrece en el Plan Integral contra la 
Trata, antes mencionado, tiene su origen en fuentes policiales que no refleja toda 
la realidad social existente. En segundo lugar, no existen datos ni estimaciones 
que determinen cuántas mujeres de las que ejercen la prostitución son víctimas 
de trata, y las que se han realizado arrojan cifras muy bajas (Steinfatt y Baker, 
2011; Meneses 2019). Resulta muy difícil aceptar que haya mujeres que toman 
la decisión de realizar esta actividad y que la acepten sin que sean coaccionadas, 

11 E ntrevista realizada en el marco de la investigación Apoyando a las víctimas de trata, 2015. Véase 
referencias bibliográficas finales. 

12  ABC (2015, 18 septiembre) https://www.abc.es/sociedad/20150918/abci-mujeres-obligadas-pros-
titucion-201509181643.html, y Europa Press (2016, 16 agosto) https://www.europapress.es/epsocial/coo-
peracion-desarrollo/noticia-90-ciento-mujeres-prostitutas-espana-son-victimas-esclavitud-siglo-xxi-de-
nuncia-mabel-lozano-20100722152142.html

13 E l último es de Malgesini en el 2005.
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forzadas o inducidas a ello. Socialmente se entiende que quien vende su cuerpo 
por dinero solo puede hacerlo porque es víctima de trata, de violencia o ha sido 
inducida a ello, por mencionar algunas de las razones (Juliano, 2004). La cuestión 
subyacente es la propia consideración de la prostitución. Mientras que para un 
sector de las feministas, intelectuales o políticos es una forma de violencia de 
género, cuyas raíces se encuentra en la centralidad de la sexualidad masculina 
propia de la sociedad patriarcal (de Miguel, 2014), para otro, es un modo más de 
conseguir recursos económicos disponible en las mujeres, puesto que poseen más 
capital erótico que los hombres y lo aprovechan (Hakin, 2019); sin embargo, no 
podemos olvidar que aunque cuantitativamente sean muchos menos, las transgé-
nero y los hombres recurren a esta actividad en ocasiones (Juliano, 2002; Agus-
tín, 2004). Las mujeres no son irracionales ni menores de edad y en momento 
determinados toman decisiones racionales que pueden no ser las que la sociedad 
mayoritaria considera socialmente admitidas. Si bien es cierto que las personas 
que se dedican a la prostitución en todos los países industrializados son una mi-
noría con respecto a la población general, quizás no se requiera una legislación 
específica que la regule, pero tampoco una legislación que la criminalice directa 
o indirectamente, sobre todo porque esto tendrá consecuencias para las que son 
víctimas (Villacampa, 2017). Las legislaciones que criminalizan la prostitución 
solo consiguen hacerla más clandestina con importantes repercusiones negativas 
desde el punto de vista social y de salud en las mujeres más vulnerables, como al-
gunos informes han planteado de la reciente legislación prohibitiva francesa14. En 
definitiva, existe un sector de personas, predominantemente mujeres, que ejerce 
la prostitución por decisión propia y sin coacción, porque consigue recursos eco-
nómicos más altos que de otra manera no los lograría, y ocultarlo o negarlo sería 
no querer ver una realidad que puede comprobar cualquiera. No podemos igualar 
la trata a la prostitución por decisión propia, y asimilar ambos conceptos conlle-
va consecuencias negativas para las mujeres. Cabe recordar que la prostitución 
coactiva o forzada está castigada en el CP en el artículo 188, entendiendo que el 
que obligue a ejercer o mantenerse en la actividad será castigado con penas de dos 
a cuatro años. No es delito si alguien favorece la prostitución de personas que la 
ejercen de manera voluntaria y es la razón de la existencia de distintos negocios 
sobre los servicios sexuales en España15. En cambio, si es un delito la inducción o 
la coacción para mantenerse en la prostitución. Estos delitos también son com-
plicados de demostrar. 

14  Véase https://www.opendemocracy.net/en/beyond-trafficking-and-slavery/searching-for-the-entrance- 
to-frances-prostitution-exit-programme/

15 E s el caso de los clubs de alterne, sus dueños se denominan hosteleros porque ellos alquilan habita-
ciones y ofrecen un bar de alterne, pero no se meten en los negocios sexuales que las mujeres que están en 
sus locales realizan. Si bien es cierto que esto es lo que se dice, no siempre es lo que se hace. 
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Otro concepto que se confunde en muchas ocasiones es la explotación sexual 
y la explotación económica en la prestación de actividades sexuales (Piscitelli, 
2012), pero el Código Penal no hace esta distinción. En el artículo 187, punto 1, 
indica que:

1. El que, empleando violencia, intimidación o engaño, o abusando de una situa-
ción de superioridad o de necesidad o vulnerabilidad de la víctima, determine a una 
persona mayor de edad a ejercer o a mantenerse en la prostitución, será castigado con 
las penas de prisión de dos a cinco años y multa de doce a veinticuatro meses. Se im-
pondrá la pena de prisión de dos a cuatro años y multa de doce a veinticuatro meses a 
quien se lucre explotando la prostitución de otra persona, aun con el consentimiento 
de la misma. En todo caso, se entenderá que hay explotación cuando concurra alguna 
de las siguientes circunstancias: a) Que la víctima se encuentre en una situación de 
vulnerabilidad personal o económica. b) Que se le impongan para su ejercicio condi-
ciones gravosas, desproporcionadas o abusivas.

¿Qué significa ejercicio de condiciones gravosas, desproporcionadas o abusivas? 
Dado que no existe ninguna regulación sobre la actividad prostitucional queda 
sujeto a lo que considere como tal la policía, la fiscalía o el juez instructor. Por 
tanto, las condiciones de explotación recogidas en el Código Penal no están de-
talladas, generando una situación de ambigüedad y de interpretación subjetiva 
(Lima de Pérez, 2015). Cuando observamos la realidad social esto puede ser algo 
más claro, sobre todo si preguntamos a las mujeres que ejercen la prostitución que 
entienden por explotación. Se distingue la explotación sexual de la económica 
porque la primera se realiza sin consentimiento, es decir, existe explotación sexual 
cuando el ejercicio de la prostitución es forzado (Piscitelli, 2012), hablamos de 
explotación sexual en los casos de trata. Pero cuando la prostitución no es forzada, 
sino que es decida por las personas que la ejercen, entonces las propias mujeres lo 
entienden como explotación económica. Así fue recogido en una entrevista a una 
de las mujeres que ejercía la prostitución en una ciudad española en el marco de 
una investigación (Meneses et al., 2019). 

“Yo he trabajado en piso, el piso ya en sí es un abuso, porque trabajas a 60/40 o a 
50/50. En el club, tú tienes que dar como un 10% de lo que tú haces, de tus servicios, 
pero en un piso ya es un robo, ya es un atraco. Tienes que pillar con alguien que haya 
sido compañera tuya, o de repente te haces un poco coleguita, o lo que sea, sino es un 
abuso, si te vas a un piso por ahí, te cobran. ¡Vamos!, las sábanas, los condones, más 
el 50% de tu chocho, ¡Vamos!, una ruina. Y es voluntario, porque tú vas sabiendo lo 
que es esto, pero te están explotando, y muchas veces da mucha pena porque hay mu-
chas mujeres y hombres, bueno, hombres menos. Luego son pisos en los que no tienes 
horario, igual acabas de hacer un servicio a las 4 de la mañana y a las 9 de la mañana 
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te están llamando para otro, con lo cual, tú vas 15 o 20 días, pero no puedes dormir” 
(Mujer que ejerce la prostitución, dominicana, 43 años)16.

Las mujeres entrevistadas no tenían otra opción que compartir sus ingresos 
económicos de la prostitución con los dueños y dueñas de los pisos dedicados a 
esta actividad, pero eso no significaba que el descuento o aportación que se hacía 
no lo percibieran como un abuso. Ellas no podían crearse la infraestructura que 
estos pisos tenían y sentían que les cobraban excesivamente para poder ofrecer 
sus servicios en ellos. Las mujeres percibían estas deducciones como explotación 
económica derivada del ejercicio voluntario de la prostitución, porque las condi-
ciones que les imponían y tenían que aceptar les parecían abusivas. Otra opción 
para evitar compartir sus ingresos de la prostitución era ejercerla en la calle, en 
zonas no controladas por las mafias17, pero debían enfrentarse a tres problemas: 
las sanciones económicas por situarse en la vía pública por parte de la policía, 
una mayor probabilidad de violencia y agresiones por partes de clientes o grupos 
incontrolados y, por último, los controles de extranjería con la posible deporta-
ción si no se poseía la documentación requerida para residir en España. La gran 
mayoría de las personas que ejercen la prostitución en España es extranjera y ha 
sido puesto de relieve en distintos trabajos (Malguesini, 2006; Sanchis & Serra, 
2011). Una chica española entrevistada lo verbalizaba de esta manera en uno de 
los estudios mencionados:

“He tenido de todas agresiones fuertes y han sido en la calle, me han quitado todo 
lo que he cobrado, me han quitado lo que me han regalado, todo, y luego me han de-
jado, llena de barro, de mierda y llena de moratones de patadas” (Española, 37 años)18.

Por último, otros dos conceptos que generan confusión son la explotación 
laboral y la trata con fines de explotación laboral. Si bien es cierto que la sim-
ple explotación laboral podría distinguirse mejor porque existe una normativa de 
los derechos y deberes para los trabajadores, en general y en cada sector laboral, 
cuando nos centramos en trabajadores inmigrantes, y más si son irregulares, estos 
conceptos se hacen más complejos. La explotación laboral puede tener múltiples 
situaciones, pudiéndose distinguir una graduación de condiciones laborales que se 
podrían calificar como explotación sin que haya una línea divisoria clara. Se trata 

16 E ntrevista realizada en la Investigación: Meneses et al. La trata de mujeres y niñas con fines de 
explotación sexual en Euskadi, 2019. EMAKUDE. Informe no publicado. 

17 D iarios de campo de Observación Participante en los polígonos industriales que ejercen la pros-
titución de Marconi en Madrid, Alfalfar en Valencia y Guadalhorce en Málaga, realizados entre 2015 y 
2017. Las redes de mafiosos instaladas que controlan los espacios exigen un dinero semanal por ocupar 
uno de estos espacios públicos. 

18 E ntrevista realizada en el marco de la investigación Apoyando a las víctimas de trata, 2015.
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de un continuum desde el abuso, a la explotación y finalizando en el trabajo forzo-
so (ACCEM, 2008). La trata con esta finalidad se refiere al trabajo forzoso, más 
en sintonía con los siglos en los que la esclavitud era vigente. Thieman (2016) 
señala que la línea que separa la migración voluntaria de la trata es tenue porque 
la explotación y la vulnerabilidad de las situaciones laborales de estos trabajado-
res es un continuum más que categorías diferenciadas. De nuevo no queda claro 
ni recogida las conductas que pueden suponer trabajo forzoso, o condiciones de 
esclavitud (Pomares, 2011), y lo que sucede es que en la mayoría de los casos se 
aplica los artículos 311 y 312 del CP, de Delitos contra el Derecho de los Traba-
jadores. Estos plantean

Artículo 311. Serán castigados con las penas de prisión de seis meses a seis años y 
multa de seis a doce meses: 1.º Los que, mediante engaño o abuso de situación de nece-
sidad, impongan a los trabajadores a su servicio condiciones laborales o de Seguridad 
Social que perjudiquen, supriman o restrinjan los derechos que tengan reconocidos 
por disposiciones legales, convenios colectivos o contrato individual. 2.º Los que den 
ocupación simultáneamente a una pluralidad de trabajadores sin comunicar su alta en 
el régimen de la Seguridad Social que corresponda o, en su caso, sin haber obtenido la 
correspondiente autorización de trabajo, (…). 
Artículo 312.1. Serán castigados con las penas de prisión de dos a cinco años y 

multa de seis a doce meses, los que trafiquen de manera ilegal con mano de obra. 2. En 
la misma pena incurrirán quienes recluten personas o las determinen a abandonar 
su puesto de trabajo ofreciendo empleo o condiciones de trabajo engañosas o falsas, 
y quienes empleen a súbditos extranjeros sin permiso de trabajo en condiciones que 
perjudiquen, supriman o restrinjan los derechos que tuviesen reconocidos por disposi-
ciones legales, convenios colectivos o contrato individual (…)

En los casos estudiados en Meneses, Urío y Uroz (2019) se producía la capta-
ción de personas para desarrollar un trabajo en España en sectores como el textil, 
la agricultura o el servicio doméstico19 como una oferta mucho mejor que las que 
encontraban en sus propios países. El engaño acontecía cuando las condiciones de 
trabajo que en el momento de la captación se describieron no correspondían con 
las que se encontraron posteriormente en el destino, en este caso en España. Ade-
más, se unía otra serie de conductas que a veces no eran fáciles de probar porque 
el captador de los trabajadores solía ser de mismo país de origen que las víctimas, 
–tenía la misma nacionalidad y solía ser conocidos, familiares o vecinos–, y a su 
vez estos eran los capataces de los empresarios de los sectores laborales descritos. 
Así lo comunicaron los miembros de los cuerpos policiales entrevistados en el 
estudio citado.

19  Son sectores con mercados precarios, condiciones laborales escasas y salarios muy bajos.
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“Generalmente, los negritos y los hombres que buscan trabajo están en la plaza 
del pueblo (carne humana, como la llaman) y pasa el manijero o capataz con la 
furgoneta y recoge a los que necesitan para la finca o la explotación agrícola. Ge-
neralmente es delito contra los trabajadores y de extranjeros, es decir, explotación 
laboral, es muy difícil probar la trata. Además, la legislación permite que en el día 
que contrastas no le des de alta hasta las 12.00, con lo cual puede estar trabajando 
desde muy temprano y no ser dado de alta y trabajar sin seguridad social” (PN Huel-
va, 2017)20. 

“Víctimas de origen rumano y polaco, y sus captores suelen ser rumanos. Contrata 
a veces en el país de origen y le traen para el sector agrario (fresa y cítricos). El empre-
sario contrata al trabajador, al manijero o capataz, y este es el que se encarga de reclu-
tar, captar a la cuadrilla de hombres para recoger los productos. El empresario puede 
estar informado o no, no suele estarlo, pero le da igual en las condiciones que trabajan 
los trabajadores. Tanto el manijero como el empresario solo buscan el beneficio. La 
legislación facilita muchas veces esa explotación, al poder dar de alta en el mismo día 
y hasta las 12 horas. A raíz de una muerte laboral, pudieron ver como transportaban a 
los trabajadores en un remolque con sillas que estaban sujetas con cadenas o tornillos” 
(GC, Huelva, 2017)19

En muchas ocasiones no recibían un salario, trabajaban en condiciones in-
salubres y degradantes, con largas horas de trabajo y sin descanso, teniendo que 
poner ellos en ocasiones el material de trabajo, y no estaban dados de alta en la 
seguridad social. Estas condiciones laborales de explotación pasaron desaperci-
bidas, porque estos trabajadores no denunciaban al encontrarse de manera irre-
gular en España. La mayoría aceptaba las condiciones de esclavitud a cambio de 
un dinero –que en España era considerado muy poco dinero pero en sus países 
de origen suponía un monto considerable–, y a los capataces y empresarios les 
interesaba el lucro que obtenían de esta explotación (Meneses, Urío & Uroz, 
2019). 

En definitiva, no es solo tener claro la distinción entre los conceptos expues-
tos, sino que además se debe analizar adecuadamente una realidad social compleja 
y disponer de pruebas para perseguir y aplicar el delito correcto en la instrucción, 
así como en la investigación social. La falta de claridad y distinción en todas las 
situaciones descritas anteriormente puede dificultar la aplicación adecuada de la 
atención y protección a las personas víctimas de trata, especialmente a las muje-
res con mayor vulnerabilidad, tal y como ha puesto de relieve Noyori-Corbett y 
Moxley (2017). 

20 E ntrevista realizada en la investigación: Financing of Trafficking in Human Beings in Spain, véase 
en las referencias bibliográficas finales. 
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III. DIFICULTADES DESDE LAS VÍCTIMAS

Salvo las personas que provienen de países de la Unión Europea, donde el 
tráfico de personas no tiene sentido, en el resto de los países las mujeres y hom-
bres que emprenden una trayectoria migratoria saben que tendrán que cumplir 
los requisitos que se exigen en la UE para entrar y residir dentro de su territorio. 
Muchas mujeres no consiguen la visa o los requerimientos establecidos y por ello 
recurren a redes de trata o tráfico, o a la oferta de persona o familiares que ya es-
tán establecidos dentro de la UE para venir a España. Una primera cuestión que 
dificulta la posible identificación de estas personas tratadas o traficadas es que no 
se reconocen como víctimas por muchas razones. 

En primer lugar, porque consideran que las consecuencias negativas que han 
acontecido en esa trayectoria migratoria se deben a que quizás no hayan negociado 
adecuadamente el viaje, surgiendo el sentimiento de culpa y la inevitabilidad del 
destino. Perciben que ellas han hecho un pacto con personas que le han ayudado 
a emprender una nueva situación en su vida y que deben cumplir lo acordado, a 
pesar de que la deuda contraída sea abusiva y la manera de devolverlo también. 

En segundo lugar, muchas de estas personas no se documentan previamente 
sobre las leyes, normativas y derechos que rigen en el país de destino. Desconocen 
que la situación que pueden estar viviendo sea un delito y que sea víctima del 
mismo. Además, si el idioma es distinto al suyo se encontrará que no podrá co-
municarse con nadie excepto con sus paisanos que son los que le han facilitado la 
entrada y su explotación. Así, el aislamiento, el desconocimiento de la normativa 
del país de destino y del idioma le conducen a no comunicar la situación que vive.

En tercer lugar, estarán muy agradecidas a las redes de tratantes, que son paisa-
nos suyos, por facilitarles el transito migratorio y una oportunidad en un país con 
mayor bienestar del que procede (Alomar & Plasencia, 2014). Confiaran en ellos 
más que en aquellas personas que puedan acercarse a ella, por lo menos durante 
primer año. Los tratantes le darán informaciones falsas sobre el país de destino y 
especialmente sobre la policía española. Si la experiencia que estas víctimas tie-
nen en sus países de origen es de la existencia de corrupción policial, los tratantes 
se encargarán de convencer a las víctimas de que la policía española es similar. 

En cuarto lugar, su condición de inmigrante irregular le impedirá denunciar, 
pues al hacerlo podría salir de la propia comisaria con una orden de expulsión, so-
bre todo si no aporta suficiente información que pueda probar que es víctima del 
delito de trata. Además, como la policía española realiza controles de documenta-
ción de extranjería, abriendo expedientes a quienes no la tiene correcta y vigente, 
e incluso produciéndose el internamiento en los CIE, se cumple lo que le han 
dicho sus tratantes, o han observado en otras mujeres de su misma nacionalidad, 
de nuevo evitando la denuncia. Dependiendo de las condiciones de explotación 
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y del país de origen, preferirá continuar con la situación de explotación que de-
nunciarla. Solo cuando se hace insostenible dicha situación, o empieza a confiar 
en personas autóctonas que le describen otra realidad, es cuando puede ser cons-
ciente de su situación de víctima. Pero para esto por desgracia puede que pasen 
meses o incluso algunos años. 

Por último, muchas víctimas, aunque desconozcan sus derechos, son cons-
cientes que están abusando de ellas, del engaño al que han sido sometido y las 
amenazas y violencia que están sufriendo por parte de los tratantes. Estos le han 
amenazado con hacerle daño a ella, a sus hijos o a sus familiares (Alomar & Pla-
sencia, 2014). El miedo a que esto ocurra, pues en ocasiones han visto como han 
actuado con otras víctimas, les impide denunciar la situación. También algunos 
aspectos culturales implicados actúan inhibiendo la denuncia por las repercusio-
nes que pueden conllevarle. La utilización de rituales mágico-religiosos sirve para 
sellar el pacto y deuda contraído con los tratantes, que incluye no denunciar ni 
hablar con la policía. 

No he agotado todas las dificultades que desde las victimas podemos hallar, 
me he referido a las más relevantes y frecuentes que dificultan la identificación. 
Si ellas mismas no se reconocen como tales, cómo lo van a hacer los profesiona-
les y las entidades en relación con ellas. Esta es una de las cuestiones difíciles de 
abordar, salvo desde la prevención e información en los países de origen. Muchas 
de estas descripciones son comunes para las víctimas de trata con fines de explo-
tación sexual como laboral, aunque de esta última tenemos menos estudios para 
documentarlo.

IV. DIFICULTADES DESDE LAS INSTITUCIONES

En los contextos de prostitución existen ONGs que vienen desarrollando una 
labor sociosanitaria con las personas que se prostituyen y sus profesionales están 
capacitados para la detección de aquellas mujeres que pueden ser víctimas21. Las 
relaciones estrechas y de confianza que se crean entre los miembros de las ONGs y 
las mujeres que están en estos contextos generan una situación privilegiada para la 
detección. Sin embargo, en los sectores laborales donde puede surgir situaciones 
de trata existen menos asociaciones y colectivos en contacto con los trabajadores 
de estos sectores precarios, siendo más difícil esa detección. No obstante, una 
cuestión es detectar una posible victima en función de una serie de indicadores 
sociales y otra la identificación legal de la misma, que suele ser competencia de los 

21 V éase las Memorias del trabajo desarrollado en los últimos años por Médicos del mundo, cuyo 
trabajo en contextos de prostitución detectan alrededor del 9% de posibles víctimas de trata. 
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cuerpos policiales. La identificación de las víctimas en el ordenamiento jurídico 
español significa que estas mujeres denuncien la situación sufrida, y a sus tratan-
tes. Porque si no hay denuncia no hay delito y no hay víctima identificada, y eso 
a pesar de que son muchas las directivas europeas, propósitos de las autoridades 
y recomendaciones planteadas. Así nos lo han manifestado en diversos estudios 
algunos miembros de la fiscalía, la policía o la judicatura.

“Si no hay víctima, no hay delito… pero es que claro, sin una víctima que te diga 
“sí, efectivamente, a mí me ha pasado esto”, es muy difícil condenar a una persona…” 
(Juez, Madrid)22.

“El problema es: primero, queramos o no, es un delito que afecta a bien jurídico 
eminentemente personal, donde normalmente la prueba reina esencial va a ser la de-
claración de la propia víctima. ¡Imagínate una agresión sexual sin la víctima…! Pues 
tienes problemas…” (Fiscal, Barcelona)23.

“No se puede decir en un Protocolo que no es necesario que la víctima declare, no 
es necesario que la víctima colabore, no es necesario que no sé qué…para que tenga 
la protección desde el punto de vista social, me parece estupendísimo, pero todo esto, 
desde el punto de vista judicial, no vale para nada. Si la víctima no mantiene su tesis, 
si no permanece aquí bajo protección nuestra, si no declara no vale para nada porque 
tenemos un procedimiento penal determinado” (Policía Asturias)24.

El sistema jurídico español da garantías a los detenidos para evitar las denun-
cias falsas y se necesita que las víctimas realicen una acusación para que se pueda 
investigar los hechos. Las víctimas podrán hacerlo en la medida que sus derechos 
y protección estén garantizados y estas situaciones son difíciles de acometer, sobre 
todo cuando los amenazados son sus hijos o familiares en sus países de origen, que 
no pueden recibir una protección directa. 

Mientras que la detección de una víctima de trata es posible que sea realizado 
por cualquier profesional, por un cliente, o por un ciudadano que esté atento, en 
base a unos indicadores, la identificación, como mencionamos antes, la realiza los 
cuerpos policiales. Esto genera muchos problemas y las fuerzas de seguridad son 
conscientes de ello. Las víctimas no van a querer hablar con la policía por muchos 
motivos, principalmente porque se sienten intimidadas. Pero, además, la poli-
cía suele centrarse en la investigación del delito y aunque pueda estar sensible y 
atenta a las necesidades de las víctimas, los cuerpos policiales no son las personas 
de confianza para ellas, por la experiencia que poseen en sus países. En ocasiones 

22 E ntrevista procedente del estudio: “Difficulties in trying and judging crimes of trafficking for the 
purpose of sexual exploitation in Spain: the judges’ view” en prensa. 

23 E ntrevista perteneciente a la investigación Apoyando a las víctimas de trata.
24  Ídem.
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la propia policía recibe la colaboración de miembros de las ONGs que le ayuda 
a realizar esa identificación. Sin embargo, el Estado y la administración pública 
son los que deben tener los mecanismos adecuados para realizar esta tarea. En este 
sentido, para ser más eficaces se debería crear una estructura estable adecuada y 
preparada para atender e identificar a las víctimas, así como prestarle la cobertura 
y recursos que necesiten. Por una parte, la presencia y asistencia de un abogado 
que vele por sus derechos y protección en todo el proceso policial y judicial25 es 
otra posibilidad a considerar, como sucede con las víctimas de violencia de géne-
ro. Un equipo psicosocial de la administración pública debería ser el encargado 
de gestionar la asistencia a las víctimas, la valoración de los recursos que necesita, 
la solicitud de protección, el tipo de protección que precisa y todo aquello que 
requiera para su bienestar. De tal forma que se encargará desde que se detecta una 
persona como posible víctima hasta que se recupere de las consecuencias negati-
vas sufridas, o se facilite su repatriación a su país si es su deseo. Las valoraciones 
sobre el riesgo que estas personas corren por parte de sus tratantes son elaboradas 
actualmente por la policía, pero este equipo psicosocial podrá aportar otro punto 
de vista desde las características psicosociales de cada una de las víctimas. 

Otro aspecto importante que precisa atención y mejora es la coordinación 
de los profesionales que trabajan directamente con las posibles víctimas, espe-
cialmente cuando ya son identificadas. Si actualmente existen mecanismos de 
coordinación en las instituciones y administraciones, donde están representados 
muchos de los agentes sociales intervinientes, se requiere un mayor esfuerzo en 
los niveles de intervención de base: a) mejor cooperación, colaboración y coordi-
nación entre los cuerpos policiales, b) entre éstos y las ONGs, c) entre las propias 
ONGs que intervienen directa o indirectamente en contextos donde podría exis-
tir alguna víctima y los profesionales de distintas áreas sociosanitarias, es decir, 
estos aspectos requieren revisión y mejoras. La competencia por la intervención 
y el protagonismo impiden en ocasiones avanzar más de lo que se podría. Por otra 
parte, resulta muy gratificante el rescate de víctimas de trata, pues en décadas 
pasadas algunas de estas mujeres vivieron verdaderas situaciones de esclavitud. 
Posteriormente, las formas de dominio sobre las víctimas se han ido modificado, 
principalmente como una estrategia de los tratantes para no ser descubiertos y 
detenidos. Para muchos profesionales que llevan años trabajando en contextos 
de exclusión social y ámbitos de prostitución, que suelen ser poco valorados so-
cialmente, ocuparse en la detección y rescate de las víctimas de trata con fines 
de explotación social supone un mayor reconocimiento social. De hecho, las sub-
venciones destinadas a intervenir en los contextos de prostitución eran escasas 

25 E n algunas ciudades españolas existe un turno de oficio para atender víctimas de trata desde los 
colegios de abogados. Es el caso de Madrid, Sevilla o Málaga. 
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con anterioridad e inexistentes específicamente. Con el surgimiento de la trata 
para la explotación sexual existe una partida anual como hemos mencionado al 
comienzo. La gratificación a nivel personal y social para trabajar con estas per-
sonas no debería bloquear el trabajo en red, porque solo de esa manera se podrá 
conseguir mejores resultados. 

En la detección es posible la participación de algunos profesionales no espe-
cializados y población general, ya que no es exclusivo de profesionales especializa-
dos (Gordon, 2018). Para que surja esta oportunidad se requiere sensibilización y 
formación de estos profesionales, e incluso de la población, pues un mayor cono-
cimiento aumentará esta tarea (Villacampa & Torres, 2017). Las situaciones de 
trata con fines de explotación laboral pueden estar cerca de cualquiera (por ejem-
plo, el servicio doméstico). En el caso de la explotación sexual serán los hombres 
que pagan por servicios sexuales los primeros en encontrarse con una víctima. Si 
en ambos casos se posee la concienciación y el conocimiento sobre los indicios y 
condiciones que pueden vivir estas personas será más fácil esa detección. No se 
trata de que el ciudadano que sospeche de que alguien está siendo explotada con-
tra su voluntad rescate a esa persona, porque puede ponerla en peligro. La policía 
dispone de un teléfono de recogida de atención y sabe cómo se debe intervenir. 
En el caso de los profesionales no especializados, como pueden ser los sanitarios, 
los trabajadores sociales de otras áreas, los funcionarios públicos, etc., para que 
puedan abordar esa labor de detección necesitan más formación sobre los indica-
dores de trata de seres humanos. Los profesionales que trabajan en la intervención 
social, pública o privada, entran en contacto con personas muy diversas, y en 
algunos casos tienen un estrecho contacto con población inmigrante, pudiendo 
identificar a posibles víctimas. 

Por último, la criminalización y estigmatización de ciertos colectivos, como 
las mujeres que ejercen la prostitución o los inmigrantes en situación irregular, 
inciden negativamente en la posibilidad de comunicar y denunciar la situación 
de trata. De estas dos situaciones nos centramos en una, las sanciones adminis-
trativas por contactar con los hombres en la vía pública para ofrecerles servicios 
sexuales (Villacampa 2017). Se han localizado 51 municipios con sanciones mu-
nicipales por ofrecimiento de servicios y contacto en la vía pública26. El primero 
de ellos surge en el 2005 y los últimos localizados son del 2015. Se muestra la 
distribución en el grafico 1. 

26 E ste trabajo se ha realizado desde los estudios mencionados por la autora pero que no ha sido pu-
blicado y se ofrece en este trabajo un avance. 
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Por comunidades Autónomas son Valencia y Andalucía las que más Munici-
pios poseen con sanciones municipales a las mujeres que ejercen la prostitución 
y a sus clientes. El 68% (34) de estas sanciones se impusieron cuando estaba go-
bernando el Partido Popular, el 18% (9) eran grupos independientes y el 14% (7) 
fue el Partido Socialista. 

Las mujeres que ejercen la prostitución en la vía pública suelen ser las más 
vulnerables y un sector de ellas está controlada y explotada por redes de proxene-
tas o tratantes, generalmente de procedencia subsaharianas y de Europa del este. 
El dinero que consiguen de los servicios sexuales es recaudado por estos tratantes 
en concepto de deuda por haberlas posibilitado la entrada y estancia en España. 
Las mujeres pueden estar amenazadas e incluso ser agredidas si no cumplen con el 
cometido que se esperan de ellas. Si son multadas los tratantes tomarán represa-
lias sobre ellas. Por otra parte, tendrán una relación de desconfianza y recelo con 
la policía que será la encargada de ejecutar las sanciones, y aunque sea la policía 
local o municipal, ellas no los distinguirán entre estos dos cuerpos si están recién 
llegadas. Esta visión de la policía repercute negativamente en la posibilidad de 
que puedan denunciar a sus tratantes o proxenetas. La criminalización de la pros-
titución hace que prevalezca en mayor medida los controles y políticas migrato-
rias que realmente la detección de víctimas de trata.

La estigmatización que la sociedad atribuye a las mujeres que ejercen la pros-
titución impide que pueda existir otra mirada diferente y pensar que muchas de 
estas mujeres pueden estar siendo sometidas a realizar esta actividad.

Por último, existe otra realidad que en muchas ocasiones pasa desapercibida 
para los profesionales y genera problemas en la identificación. Muchas de las vícti-
mas de trata, especialmente en aquella con finalidad sexual, no fueron detectadas 



Carmen Meneses Falcón 

icade. Revista cuatrimestral de las Facultades de Derecho y Ciencias Económicas y Empresariales,
nº 107 mayo-agosto 2019, ISSN: 2341-0841

como víctimas cuando sus tratantes las explotaron. Posteriormente, estas mujeres 
se implican como controladoras o explotadoras de otras mujeres recién llegadas 
de sus países de origen, como una manera de pagar su deuda. En ese momento son 
detenidas e identificadas como miembros de la red de tratantes (Meneses, Urío & 
Uroz, 2019) sin indagar en su historia previa. A pesar de que la trata con fines de 
explotación para actividades delictivas está contemplado tanto en el Protocolo 
marco como en el Código Penal suele pasar desapercibida (Villacampa & Torres, 
2017), criminalizando a víctimas de trata. 

V. CONCLUSIONES

Los esfuerzos realizados por la administración española desde que se introdujo 
la trata de seres humanos en el Código Penal en el 2010 han producido escasa 
identificación de personas como víctimas de trata, a pesar de las noticias de libe-
ración de muchas de ellas por las FCS27 del Estado en los medios de comunicación 
social. En el periodo del 2014 al 2017 fueron identificadas en España 2.209 víc-
timas de trata con fines de explotación sexual y 439 con finalidad de explotación 
laboral, siendo la segunda mucho menor que la primera a pesar de que los estu-
dios internacionales la sitúan en cabeza. Estos datos podrían significar una mayor 
atención a la trata con fines de explotación sexual que a la laboral, que pasaría 
desapercibida. Es posible que esa desigual atención se relacione con el énfasis en 
los debates sobre la consideración de la prostitución, sirviendo como argumento 
para criminalizarla (Weitzer, 2014).

El número total de víctimas es desconocido y es necesario realizar estimacio-
nes rigurosas sobre la población victimizada, que nos ofrezcan las dimensiones del 
sector identificado y el que queda sin hacerlo, así como los mayores obstáculos 
para acceder a estas personas. Entre ellos la formación y conocimiento de los 
profesionales que pueden entrar en contacto con las personas victimizadas siguen 
siendo un reto a abordar y que facilitaría el aumento en las identificaciones como 
se ha puesto de relieve en algunos trabajos. Además, el que la trata esté centrada 
principalmente en la explotación sexual es un factor que contribuye a invisibili-
zar otras formas de trata. Los estereotipos sobre la imagen y características que se 
otorgan a quien es una víctima de trata (Cunningham & Cromer, 2016) inciden 
negativamente en la identificación cuando no hay concordancia, pasando des-
apercibidas. La identificación de las víctimas de trata debería realizarse por un 
equipo psicosocial de la administración pública y no recaer exclusivamente en las 
FCS por muchas colaboraciones que éstos puedan obtener de las ONGs, dado que 

27 F uerzas y Cuerpos de Seguridad.
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la policía es vista como agentes de desconfianza a los que temer, sintiéndose más 
víctimas de la policía que de los tratantes por su estatuto de irregularidad en Es-
paña. A estos aspectos se añaden que las propias víctimas que sufren la situación 
de trata no se reconocen como tales porque no conocen sus derechos, además de 
poseer una percepción de que han negociado mal su proyecto migratorio con una 
actitud de resignación. Los esfuerzos futuros deben centrarse en la identificación 
y protección de las personas explotadas por la trata, articulando los recursos que 
se adapten a las necesidades de estas personas. Determinar los factores que pueden 
contribuir a una mejor identificación debe ser un asunto para la agenda de los 
futuros años, especialmente en la trata con fines de explotación laboral. 
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